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Para cervezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 
A 

Jif^»»' 

«Bruñe» una botella 3y4 likos contiene el mismo gluten que 5 bo tos de par, 
»Bloñdes, una » » » » » » 5 > s 

Clítse hoch popular, e?í. botellas y harrüeí 
Una botella 3y4litros, Qontiene el mismo gluten que 3 bolütos de pan, 
Un litro de barril ' » s » » » 4 » « 

Cervezas puras é inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico de ninguna ciase, no pro-, 
duciendo, por lo mismo, dcuoreade cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por mú§ que se to-, 
men con exceso. Por su riqueza en malta constituyen un verdadero alimento líquido, obran como refrescantes 
tónico y estomacal, regulando, evidentemente, la,digestión y el apetito. 

Todas las personas sin distinción de sexo ni,edades, Síiuás y enfermas, así comolagamas de cría, deben be­
ber y pedir en todas partes las acreditadas éin'mejorables Cervezas Efj AOiüILA NEGRA de Colloti.'; Oviedo 
exigiendo en todas las boti>llas el tapón" corona, con patente de invención sistema modernista. 

La Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza.PUEA reconstituyentes: para convencerse probadla. 
Depositario.en.lasproviiicias de Murcia y Albacete, 

Luis Saiirin Gaples-Plaza de Sla, Calalina2 y 4 Murcia. 
De venta, en todasla^.Cervecerias, Oafésy demás establecimientss. 

—«o»— 

Nos parass^b lé in . 

Aunque no aparecía en la or­
igen del día délos asunt^js qu9.se 
habían de tratar en Ix sesión del 
Ayuntamiento, se nos dio á co­
nocer el dictamen que la Coi^i-
sión, de íestejos ba omitido so­
bre lo propuesto por el Sr. Mair-
tirféz Hernández para c^ue, se , 
autorizara subir á la Torre, tre­
pando por una cuerda a | aeíp-
íiaula José Puerlo ' iano. 

El diotamon déla Comisión 
se ha dado eu sentido neg^i i -
ve . 

E l expresaJo (-lictcimen,,se ha 
recibido por lu opinión COR ge­
neral aploÉüso, pues de baberse 
permitido la aniesgada aacen-
sión, quien sabe ai hubiéi:au!Os 
tenido que lamentar en las 
próximas fiestas una nota triste, 
corao , la que se registró en,, el 
«Entierro de la Sar l iua , 

AI darle la euli ' r , i l iupna por 
la decisión adoptad ' a! A3'unta-
rriioulo en geiw ra ' , la hacemos . 
extensiva al pu ¡blo de Murciíi y 
á nuestro particular amigo don 
Gaspar de la Peña por ser mío 
de los primeros que abiertamen­
te se declararon contrarios de 
q^ue nuestra ciudad preeenqinso 
un espectáculo más propio de . 
«Las Hurdes» (jue de la s.Q,s;ta 
capital de España. 

Nosotros que (arabién nns 
opusinaos á la ce'ebración , del 
mencionado festejo/lesde qua se 
liiao la proposición, hpy, al co­
nocer la human i Uu ¡a cuan ati­

nada determinación del Exce­
lentísimo. A j untamiento habre­
mos de decir: . 

Ñas parece bió.n, 

íñ$ mrírmu 
m munms 

La.manzana es la fruta más 
sana, higiénica y nutr ida Üe 
cuantas se conocen. Compues­
ta químicamente de fibra vege­
tal , albúmin;i, azúcar, gonjí^, 
clorofila, ácidos málico y gálico, 
cal, ngua y fosfatos, consti tuye 
un al i men! o de la mayor inipor-
taucia, digerible en 85 minutos 
y gralo paladar. 

Eu la antigüedad la man,í;ana 
era consielerada eomo el. manjar 
predi lecto para rejuvenecer y 
reconst i tuir el organismo huma­
no. Con el zumo de este fruto 
y agua se hace un ücor medici­
nal, en ningún caso contraindi­
cado. Conviene mucho á las par-
sooas que hacen vida sedenta­
ria comer manzanas de conlínno, 
porque l impia ©1 hígado,dá fós­
foro al ctrebro y vitalidad al 
si.'tema nervioso. 

En el Noroeste de España . se 
usa para combatir las enferme­
dades de los pjoay los párpados, 
y dá resultados excelentes. L a 
costumbre ing'esa da comer 
si mpre la carne de cerdo con 
saiaa de manzana, tiene una ex­
plicación n)uy lógica: aquel la 
es de difícil digpstión, y ésta la, 
íuvorece notublemente. 

Debe recomendarse, puas^ el 
consumo, especialmente á los 

pobres, que con gran economía 
pueden proporcionarse n a ah-
mento tau higiénico coiuo agra­
dable. 

i 

I 

CUENTO -

I 

Erase un reino oa el quo no , ha­
bía egpejo?, pues todos los que ea 
otro tiempo figuraban eu las easa« 
del paí.s habían sido ro'ros y hecho» 
añicos par órdefdeJa reiua. 

La persona qne hubiese poís«ído 
uno de estos objetos, podía tener 
por .«sogora la perdida ÚQ la existen­
cia. 

La reiaa eraraostruosamentc fea, 
7 uo quería exponerse, euaado pa­
seaba por la ciudad ó hacía una vi-

j sita, á ver relejada su ira%en en 
^ parte alguna, consolándose can la 

idea de que las demás mujeres no 
podían contemplarse y adtah'ar su 
propia Isollesa. 

Esto, como era natural, causal>a, 
proíundo disgasto á las hembras 
del país, las cua'eiteníaa tambiéa 
prohibido mirarse en el,cristal de, 
lo§ ríos y de los lagos. 

11: 

En uQ barrio extramuros de la 
ciudad, vivía uua joven llamada 
Jacinta, que estaba mono» triste 
qae las demás porque tenía' un no­
vio que la adoraba con delirio. 

La persona que os eacuontra her-
'mosa y no se causa de decíroslo 
pa@de hacsr las veces de un espejo,. 

—¿Do, 'varas^r-preguütó Jacinta 
-w»que mis ojos son admirabla.s? • 

—No los hay más sorpreadentes 
en el mundo. 

—¿Y de qué color es mi cutifc? 
—Más blaneoqi^e la nieve. 
—¿Y que dices de mis labios? 
—Que parecen una cereza par­

tida. 

-.¿Y de mis dientes? 
—Son tan fluos y taa blancos 

como el grano de arroz. 
Ahí hablaban los enamorados, 

teniendo Jacinta la dicha de oic elo­
giar lo que el galán tenía la for­
tuna de ver. 

Couoertóse^al ñn la boda; pero 
cuando la noticia del enlace llegó 
á oidos de la reina, propúíiose esta 
destruir la íalicidad de Jacinta, & 
la quo detestaba cordialraeate, por 
ser la criatura más hermosa de la 
comarca. 

La víspera del matrimonio,paseá­
base Jacinta por un prado, cuando 
de repente se presentó una aneja-, 
na en demanda de una limosna... 

Bo pronto la vieja lanzó un grito 
do espanto y exclamó: 

— ¡Cielos! ¡Qué horror! 
=ii,Qué 03 pasa, buena mujer? 

¿Qué habéis vjsto eanaít 
E\ ser-más feo qne hay ea el 

mundo. 
w=?¿3oy fea...f, 
==-=Nü hay palabras.coa quépon-

derar vuestra fealdad.-
==Pero mis oJ9S... 
—Son horriWei.. 
•*-¿Y mi ciitit? 
>-=Mpf ro como el carbón. 
=¿Y mi bocb? 
—VerdsideraBaaiato repugnant». 
=°-éY mis diento!-? 
=Largos , desiguale» y asaari-

lleñtos. 
Acto contíau©, la vipja que de­

bía ser una hada milagrosa, amiga 
d«( la reina,, se alejó presurosa, 
lanzando una caraajada, mientras 
Jaeinta eaía en tierra eon los ojos 
inundados de lágrimas. 

No era posible calmar la aflia-
ción de Jacinta. 

—/Soy íea!-=exclamaba á cada 
instante. ¡Soy rematadamente fea! 

Era inútil que su prometido le 
asegura lo contrario. 

—Déjame en paz—le decía;= 
mientes porque me tienes lástima, 
pero nomo amas ni me has amado 
nunca. 

Para desengañarla apeló al tes­
timonio de varias personas, las 
cuales declararon qu,e Jacinta era 
en verdad ua prodigio de hermo­
sura. Pero la doncella creyó que 
los "testigos húbían sido comprados 
por su amante, ó iasistió en dar 
únicamente crédito a l a s afiraia-
ciones de la anciana. 
No hay palabras con que pintar la 
desesperación del mansabo tan ar-
dianteiaenl® ©nataorado de Jacin­
ta, la cual habia llegado i su pro-
yeeiado matrimonio. 

¡Soy demasiado tea para casar-
me!=repetía la doncella á cada 
instante, sin que hubiera medio de 
soavep.corla de que estaba en un 
error lamentable. 

La única manera de desmentir á 
la vieja habría sido poner un espe­
jo ante los ojos de Jacinta. Pero 
¿donde encontrarlo? 

—Pues bien iré á la corte—dijo 
el novio—y por bárbara qíio sea 

nuestra soberana no dejarán de 
conmoverla mis lágrimas y la be­
lleza de mi amada. 

Oran trabajo costó llevar á .la-
cinta á palacio; donde no quería 
demostrar su horrible fealdad. Sin 
embargo, acabó por consentir ac­
cediendo á las súpliaas de su ami­
go. 

V 
—¿,Qaé gente esa? ¿Qué desea? 
•=Majastad, soy el ainauto más 

iotortuoado de la tierra. 
-=,/Y á mí qué me importa vues­

tra pena? 
—Apiadaos de mi dii'or y p'n'ini-

tidmñ que me proonr- n i «•i¡>¡tio.,. 
La rc;na.se levanto furioía y le 

dijo: 
=¿Q,iiiéa sa atrevo ''i hablar de 

esp;>ja.«6a mi presenci;;? 
=-=/Tranquilizáos majestad! Esta 

joven tan fresca y tan herinoá.i quo 
me acompaña, tiene la maaÍA de 
que es horriblemente fea. 

: = Y e.stá en lo cierto==i@aí;e.stó 
la ,reina—porque jamás ha visto 
tan espantóse rostro. 
: Jacinta creyó que iba á morir do 
pena. 

La duda no era ya posible, pues­
to que á los ojos do la reina, lo mis­
mo que á los de la mendiga, era 
un ser á íiod âs lacas repugnante. 

Él amante al oir la terrible opi­
nión dd la sebsrana, dijo eu alia 
vozque la reina so había vuelto 
loca, á monos que hubiese mou-
íido. 

=f=No pudo añadir ni una paUi'.; • •, 
más. 

Los guardias se apoderarou 
suspersona, y la reiua dio óvdiy. 
que cortaran inmediatamtiuts l.i. 
cabeaa al prometido esposo do .K-
cinía., 

11 verdugo levantó un ; 
reluciente alfanje y á un mi-siuj 
tienapo se oyeron dos gritos; UÚ i 
de;alegría porque en el ámun \o 
acero so había contemplado i AC .-, •: ,i 
entodo elespiendarde su ho-.-,,vi­
sura; y otro de angustia, paiquo ¿a 
infamo reiaa exhalaba ol áltiiuo 
suspiro á cansa de la índigo ación 
que le había producido el vor re­
flejada su fealdad en al improvisa­
do espe'o. 

, C-i-TüLO MENDMX. 

FX DIARIO MÜRÍ]!A^O 
Fsrióiiico para iiüios 

Una i,>eseta al mes eu toda . 

TARIFA DE A 1̂ 1 

Los inserios entre u,., 
á 25 céntimos de ¡a^nJ:' '••; 

Los periüanü:!';':; á Í 

Vi'ncioüiiif r-. 
C ! O U l ! : 

desdo ü ^,1 ..<•-' 
líuoa. 

/.Diincío.s üíiciaies á 0',2t> 
linoíi. 

l í i i ; ' ! ' í ' ; O í ! 
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